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NOTA DE LOS AUTORES

El «para qué» de este libro

Hay momentos en la vida en los que no basta con avanzar. Es necesario detenerse.

Los seres humanos cargamos con la tentación inicial de querer «ser como dioses». Hoy esa promesa adopta la forma de algoritmos capaces de anticiparse, de responder y simular comprensión; de máquinas que calculan, responden, recomiendan y hablan; de IA que nos ayuda, nos descarga de trabajo y parece que nos facilita la vida. Y, casi sin darnos cuenta, van invadiendo los espacios, cada vez más íntimos, de nuestra mente y de nuestro corazón.

Como psicólogos, prestamos atención desde hace tiempo a un mismo rumor de fondo: una mezcla de preocupación y fascinación unidas al cansancio, la dependencia y una extraña sensación de desconexión interior. Tiene que ver con la tecnología que avanza con rapidez y con el hecho de que la conciencia humana, no tanto. Y, en ese desfase, aparece una grieta que merece ser mirada con cuidado.

La pregunta que nos movió a escribir este libro no fue tanto si las máquinas podrán llegar a ser conscientes algún día. Fue otra, más silenciosa y cercana:

¿Qué le está ocurriendo a nuestra conciencia mientras todo esto sucede?

 

Este libro no nace de certezas, sino de una necesidad: la de volver a mirar la conciencia humana con respeto, profundidad y humildad; la de recordar que la conciencia no es automática. Que no se puede programar. Que se cultiva... o se adormece.

¿Qué recorrido os proponemos compartir? Os anticipamos el mapa de ruta del camino y la propuesta de hacer un recorrido pausado. No se trata de llegar rápido, sino de mirar con atención.

En la primera parte, «Conciencia: lo que no puede automatizarse», nos adentramos en el misterio de estar vivos. Exploramos qué entendemos por conciencia, por qué sigue siendo un enigma y cómo distintas miradas han intentado nombrarla y comprenderla.

La segunda parte, «La ilusión de la conciencia artificial», nos invita a observar a las máquinas que imitan gestos de conciencia, aprendiendo a distinguir entre respuesta y presencia, entre simulación y experiencia vivida.

El corazón del libro lo constituye la tercera parte: «La conciencia delegada», desarrolla la parte nuclear con una pregunta esencial: qué sucede cuando externalizamos atención, memoria, juicio o consuelo, y qué se transforma en nosotros al hacerlo.

Finalmente, la cuarta parte, «Futuro, ética y responsabilidad», abre la reflexión hacia los escenarios que están por venir y hacia la posibilidad y oportunidad de convivir con la tecnología sin perder lo que nos hace humanos.

Este mapa no marca un destino, solo invita a caminar con mayor presencia. Porque tal vez el mayor riesgo de nuestro tiempo no sea que las máquinas despierten, sino que nosotros nos quedemos dormidos.

Porque nuestro futuro con la IA no se decide solo en laboratorios o centros de datos, ni se construye con códigos: se construye con la conciencia de quienes la usamos.

 

MERCÈ CONANGLA y JAUME SOLER

Barcelona, enero de 2026





INTRODUCCIÓN

La pregunta que nos interpela

«Y SERÉIS COMO DIOSES»

¿Por qué empezar un libro sobre Conciencia Artificial con un mito tan antiguo? En el Génesis1 aparece una frase que, leída hoy, adquiere un sentido sorprendentemente contemporáneo: «Y seréis como dioses, conocedores del bien y del mal». Era una promesa de conocimiento absoluto, pero también una advertencia sobre los límites del poder humano.

Los grandes pensadores medievales la tomaron como símbolo de la hybris: la arrogancia de querer ocupar el lugar de la divinidad. Goethe nos habló de ella a través del pacto de Fausto: la búsqueda del conocimiento y del poder sin límites puede llevar a pactos peligrosos con el diablo. Y muchos humanistas del Renacimiento la reinterpretaron como la aspiración legítima del ser humano a expandir sus capacidades.

Hoy nos encontramos ante un nuevo «fruto prohibido»: la posibilidad de crear máquinas que piensen, hablen, decidan e, incluso, parezcan conscientes.

La tentación es grande. La inteligencia artificial (IA) promete resolver problemas enormes —enfermedades, desigualdad, crisis climática— y ampliar nuestro conocimiento más allá de lo imaginable. Plasma, de algún modo, el deseo humano de superar los límites naturales: una nueva forma de «ser como dioses».

Pero surgen nuevas preguntas: ¿perderemos el control?, ¿cederemos demasiado?, ¿quién define el bien y el mal que programan estas máquinas?, ¿y quién las controla realmente?

En esta dimensión simbólica emerge algo más profundo: la necesidad de entendernos a nosotros mismos a través del espejo de la máquina. Tal vez, también, el deseo ancestral de trascender nuestras limitaciones, incluida la mortalidad. Y con ello aparecen los riesgos: ¿qué leyes necesitaríamos para regular todo esto?, ¿qué responsabilidades tendríamos si llegásemos a crear un ser que pueda sentir?, ¿cómo redefiniríamos «daño», «culpa» o «sujeto»?

EL VIAJE QUE QUEREMOS COMPARTIR CONTIGO

En la actualidad, vivimos un momento en que nuestra conciencia está mediada por algoritmos y sistemas que aprenden de nosotros, predicen nuestros comportamientos e influyen en nuestras decisiones. En este contexto, Conciencia Artificial quiere ser a la vez un objeto de estudio, una metáfora de nuestra época y un espejo que revela lo que podemos llegar a perder: ¿y si el mayor riesgo de la IA no fuera que las máquinas desarrollen conciencia, sino que nosotros empecemos a perderla?

Quizá no debamos temer una IA con conciencia, sino la posibilidad de que, sin darnos cuenta, nosotros dejemos de cultivarla. Porque:


	La conciencia requiere presencia.

	La conciencia se cultiva o se adormece.

	La conciencia no es automática.







PARTE I
Conciencia
Lo que no puede automatizarse














CAPÍTULO 1

Conciencia: el misterio de estar vivos



FOCO CENTRAL

En la comunidad científica, no hay acuerdo, ni en lo que se refiere a «lo que es la conciencia», ni sobre su origen, cómo surge, dónde se alberga y su relación con nuestro cerebro. Tampoco hay acuerdo sobre si se trata de un fenómeno individual o de una característica transversal de la vida. Es algo intangible que se nos escapa y, tan importante, que ha sido motivo de reflexión a lo largo de nuestra historia. En este capítulo vamos a relacionar dos conceptos: por un lado, el significado de lo que entendemos por conciencia, a fin de poder unirlo al concepto de «artificial». Por el otro, vamos a reflexionar sobre el riesgo de la «tentación» tecnológica y el peligro de que, movidos por el orgullo, podamos perder el camino de nuestra humanidad. 





LA EXPERIENCIA INTERIOR COMO PUNTO DE PARTIDA

La conciencia: aquello que somos antes de saber quiénes somos.

Hay preguntas que no aparecen en los libros de texto, pero sí en los silencios profundos.

Surgen en noches de insomnio, en una pérdida inesperada, en el brillo inexplicable de un amanecer. Otras veces te golpean con fuerza en una crisis, una enfermedad o un encuentro imprevisto. O en ese instante extraño en que nos detenemos y nos preguntamos: ¿Qué es, exactamente, esto que llamo yo?

No el nombre.

No la historia personal.

No la voz que piensa sin parar.

Ni los recuerdos que la mente recita como un viejo narrador fatigado.

Sino «eso» que siente, que mira, que sabe que está vivo.

La conciencia.

La voz silenciosa que nunca se apaga del todo. Ese misterio que, aun sin comprenderlo, experimentamos a cada instante.

Esa presencia silenciosa que observa, siente y se da cuenta de que está viva. «Eso» que llamamos conciencia.

La luz interior que hace que la vida tenga un «adentro».

Curiosamente, aunque es lo más cercano a nosotros, sigue siendo el mayor misterio al que nos enfrentamos como especie: ¿cuál es la sustancia íntima de nuestra existencia?

VIVIMOS DENTRO DE ALGO QUE NO SABEMOS DEFINIR

Imagina por un momento que eres un pez.

Nadas, observas, sientes la corriente... no ves el agua como algo separado de ti.

Es tu mundo entero, y no puedes separarte de ella para describirla.

Con la conciencia nos ocurre lo mismo: vivimos dentro de ella, la respiramos, la empleamos para amar, para pensar, para decidir, para recordar... Pero no sabemos exactamente qué es y, cuando intentamos entenderlo, se nos escurre entre los dedos.

Los científicos la buscan en el cerebro.

Los filósofos, en la mente.

Los místicos, en la totalidad.

Y cada uno encuentra una parte distinta del rompecabezas, un fragmento diferente de su misterio y una parte de la verdad.

LOS UPANISHADS: LOS PRIMEROS EXPLORADORES DE LA CONCIENCIA

Mucho antes de que existieran las neurociencias, los Upanishads1 ya abordaban la conciencia como el núcleo del ser: no era solo una función mental, sino la base misma de la realidad.

«El universo tiene a la Conciencia como su ojo y su fin. La Conciencia es Brahman».2

Estas obras son anteriores a otros textos filosóficos sistemáticos, como los de Platón o Aristóteles, e incluyen una reflexión sobre la conciencia misma, no solo como función mental, sino como sustancia última. Y plantean algo poderoso: lo que somos en esencia —Ātman— es idéntico a la realidad última —Brahman.

A lo largo de más de dos mil años, estas ideas han viajado desde el bosque indio hasta las universidades y laboratorios más modernos. Su influencia llega hasta la filosofía moderna,3 el mindfulness y los debates actuales sobre si la conciencia es o no una propiedad elemental del universo.

¿Por qué incluimos esta referencia en el libro? Porque nos recuerda que la conciencia no es solo un fenómeno biológico: es un misterio filosófico, espiritual y humano. Y, también, porque enfrentarnos a la conciencia artificial nos obliga a revisar qué entendemos por conciencia humana.

CONCIENCIA Y CONSCIENCIA: UNA DISTINCIÓN NECESARIA

[image: Diagrama en blanco y negro que compara los términos 'conciencia' y 'consciencia', con sus equivalentes en inglés y breves descripciones bajo cada concepto.]
Aunque ambas provienen del término latino conscientia —con el significado de saber compartido o darse cuenta de algo en uno mismo—, hoy usamos consciencia para referirnos al estado de vigilia o lucidez, y conciencia para hablar de reflexión, juicio moral, autopercepción y comprensión.

Consciencia hace referencia a la capacidad de percibir, sentir, estar despierto o atento. Suele usarse en contextos científicos, filosóficos o médicos, especialmente para destacar la idea de «estado consciente» o de vigilia, lo contrario al coma, la anestesia o la inconsciencia. Este término está más relacionado con la actividad mental presente y lúcida. Por ejemplo: «El paciente entró en un estado de consciencia alterado».

Conciencia se utiliza para aludir al conocimiento del bien y del mal así como a aspectos éticos, morales o reflexivos. Utilizamos también este término para referirnos al estado de vigilia, al hecho de estar despierto y en alerta. A modo de ejemplos: «Recuperó la conciencia tras el accidente». «El ser humano tiene conciencia de sí mismo». 

Y utilizamos esta palabra también al hablar de la capacidad de reflexión o de la conciencia política, ecológica o social: «Mi hija tiene una gran conciencia ecológica».

Un bebé, por ejemplo, nace con consciencia (puede sentir, estar despierto), pero no con conciencia moral, que se desarrolla lentamente a través del lenguaje, la memoria, la socialización y la experiencia ética.

En este libro utilizaremos el término conciencia, integrando ambas dimensiones, para abordar su vínculo con la IA.

LA CONCIENCIA EN LO COTIDIANO: CUANDO LO AUTOMÁTICO SE VUELVE VIVIDO

La conciencia no consiste en hacer cosas especiales, sino en cómo estamos mientras las hacemos.

La mayor parte del tiempo vivimos en modo automático: caminamos, hablamos, respondemos mensajes, realizamos tareas sin detenernos a percibir cómo estamos ahí. No es un error ni una patología: es una condición normal de la vida moderna.

Sin embargo, hay momentos muy simples en los que ese automatismo se interrumpe. Por ejemplo, cuando al subir una escalera notamos de pronto la respiración acelerada, cuando sentimos el contacto de los pies con el suelo o cuando una emoción aparece sin previo aviso. En esos instantes no cambia la acción, cambia la calidad de la presencia. Este gesto cotidiano permite comprender algo esencial: no se trata de controlar la vida, sino de habitarla.

Te invitamos a poner conciencia en estos tres actos cotidianos:


	Antes de mirar el móvil: observa si te mueve la prisa, la curiosidad, la necesidad o el vacío.

	Mientras caminas: date cuenta por unos segundos del contacto de tus pies con el suelo.

	Al terminar una conversación: registra si has estado realmente presente o si solo has respondido.



No se trata de corregir nada, ni de hacerlo mejor. Solo de darse cuenta. Ese darse cuenta es ya conciencia en acto. Porque, conciencia no es funcionamiento. El cuerpo y la mente pueden operar sin presencia consciente.

Conciencia no es control ni decidir más, sino percibir más claramente.

Conciencia no es información ni depende de saber más, sino de estar ahí.

Desde esta perspectiva, la conciencia no es un objeto que se tenga, sino una relación viva con la experiencia. Y precisamente por eso resulta tan difícil de explicar desde modelos puramente computacionales.

LA MIRADA CIENTÍFICA: LA CONCIENCIA COMO OBRA DEL CEREBRO

La primera gran historia sobre la conciencia viene de la neurociencia moderna.

Según esta visión, la conciencia no es más que un producto del cerebro, una función emergente de millones de neuronas conectándose entre sí; una chispa momentánea, una propiedad biológica. Un fenómeno que aparece cuando los circuitos se encienden y desaparece cuando se apagan. Esta perspectiva sostiene que:


	No hay alma ni entidad separada del sistema nervioso.

	La conciencia no está en un solo lugar, sino en redes que cooperan.

	Si el cerebro se altera, la conciencia cambia.

	Evolucionó porque ayuda a sobrevivir: anticipar, decidir, recordar.



Desde esta visión, sin cerebro no hay conciencia. Y cuando el cerebro muere, la conciencia simplemente se apaga.

Es un planteamiento sólido, una historia poderosa. Pero guarda un silencio inquietante: no explica por qué existe la experiencia, por qué sentimos dolor, amor o asombro. Ni por qué algo tan físico como el cerebro produce algo tan inmaterial como es el sentir. No aclara cómo aparece la experiencia misma: el «ser», lo más íntimo que tenemos.

LA OTRA HISTORIA: LA CONCIENCIA COMO DIMENSIÓN UNIVERSAL

La segunda gran historia es más atrevida y antigua, aunque totalmente hipotética. Sugiere que la conciencia no nace del cerebro, sino que el cerebro nace dentro de la conciencia.

Según esta mirada, la conciencia no sería una chispa frágil que aparece en animales complejos, sino una dimensión fundamental del universo, tan primaria como la gravedad o el tiempo.

Como un campo invisible siempre presente.
Como un océano silencioso donde cada forma de vida es una ola distinta.

Este planteamiento habla de una conciencia que precede al individuo, como un océano que existe antes que cada ola. Una conciencia que no se genera, sino que se revela cuando la mente se silencia. Un instante en el que lo que eres y lo que miras se vuelven la misma cosa.

Esta idea aparece en muchas tradiciones espirituales —Vedānta, budismo, misticismo—, pero también en teorías modernas de diferentes autores:


	Un «orden implicado» donde mente y materia son inseparables. DAVID BOHM

	La conciencia es tan básica como la carga eléctrica. GALEN STRAWSON

	Procesos cuánticos conectados a un nivel profundo de realidad. ROGER PENROSE Y STUART HAMEROFF

	Un campo de conciencia universal. ERVIN LÁSZLÓ

	El cerebro no genera conciencia; solo la muestra, como una pantalla. DONALD HOFFMAN



Según estas miradas, la conciencia sería una dimensión transversal del universo, análoga a realidades básicas como la materia, la energía, el espacio o el tiempo. Y la muerte no la apagaría, igual que apagar un televisor no destruye la señal.

¿Disponemos de pruebas definitivas? No. De momento todo reside, como ya hemos mencionado, en el campo de las hipótesis. Pero hay fenómenos que empujan a considerar esta posibilidad: las experiencias cercanas a la muerte descritas sin actividad cerebral detectable, los estados meditativos profundos donde el «yo» desaparece, o los estados psicodélicos que amplían la percepción al reducir redes cerebrales del ego.

Quizá la conciencia no se crea. Quizá se accede a ella.

KRISHNAMURTI Y LA INTELIGENCIA QUE APARECE EN EL SILENCIO

Hay una intuición humana que atraviesa culturas y épocas: la de que la conciencia profunda no se alcanza pensando, sino dejando de pensar.

Krishnamurti lo explicó con gran claridad en distintas conferencias: «Cuando la mente deja de operar desde el ego, se abre una inteligencia que no pertenece al individuo». Lo llamaba la «observación sin observador» o la «conciencia sin elección». Un modo de ver el mundo en el que no hay separación entre lo que observa y lo observado. Un estado donde la mente no juzga, no compara, no desea: solo está presente. Es decir: ve el mundo sin el filtro del miedo, del deseo o del pasado.

Para él, la verdadera conciencia no es una construcción psicológica, sino una presencia silenciosa que siempre ha estado ahí, esperando que dejemos de interferir. Y esta visión no está tan lejos de las teorías que consideran la conciencia como un campo universal.

EL PARALELISMO INQUIETANTE DE NUESTRA ÉPOCA: DELEGAR LA CONCIENCIA A LAS MÁQUINAS

Mientras la humanidad intenta comprender la naturaleza de su conciencia, algo sorprendente está ocurriendo. Estamos delegando parte de ella a la IA. Estamos dejando en manos de algoritmos qué leer, qué comprar, qué camino y decisiones tomar, cómo organizarnos, qué información creer. Y, lentamente, comenzamos a pensar menos porque las máquinas «piensan» por nosotros.

Krishnamurti ya nos advertía del peligro de vivir desde la automatización interna. Pero ahora sufrimos una automatización externa que filtra gran parte de nuestra experiencia del mundo. El riesgo es perder aquello que él llamaba observación directa, es decir, el contacto íntimo con la realidad sin intermediarios. Veamos un ejemplo:

Laura es una persona «normal», con trabajo, familia y amigos. Tan pronto se despierta por la mañana, abre su móvil y, en diez minutos, ha leído los titulares de noticias, repasado sus mensajes de wasap, sus publicaciones de Instagram, un hilo de X sobre productividad y visualizado un vídeo corto sobre «los cinco pasos de la felicidad». Ha accedido a una gran cantidad de información sobre relaciones, éxito, salud y bienestar, pero todo a través de la mediación de la pantalla. ¿Lo ha elegido conscientemente?

No ha dedicado tiempo alguno a conectar con sus emociones. Habla poco con su familia. Mientras desayuna y sigue interactuando con su iPhone, no es consciente de que está cansada, triste y un poco perdida. Sigue adelante con su día en «piloto automático».

¿Reconoces esta historia?

Nunca hemos tenido tanto acceso a la información y, al mismo tiempo, nunca hemos estado tan alejados de nosotros mismos.

¿QUÉ ENTENDEMOS POR «CONCIENCIA ARTIFICIAL»?

Este concepto requiere una pausa de reflexión.

Artificial puede significar «hecho por el ser humano», como la luz artificial; «imitado», como un sabor artificial; «no auténtico», como una sonrisa artificial.

Conciencia —usada aquí como concepto amplio— es uno de los mayores misterios: la capacidad de experimentar, de ser, de sentir y de pensar sobre uno mismo.

Al unir ambas palabras, generamos un espacio ambiguo: ¿nos referimos a una conciencia creada por humanos?, ¿a una imitación funcional de la conciencia humana?, ¿o a una ilusión de conciencia, una apariencia sin experiencia interna?

Los dos términos juntos —Conciencia + Artificial— pueden leerse con dos interpretaciones diferentes. Por un lado, la hipótesis de que un sistema tecnológico pueda desarrollar experiencia subjetiva propia, hasta ahora no demostrada.

Por el otro —y esta es la tesis de este libro—, la de que corremos el riesgo de perder la esencia de lo que nos hace humanos al delegar o externalizar aspectos esenciales de nuestra conciencia en las máquinas: memoria, planificación, juicio, creatividad, orientación e, incluso, consuelo emocional.

Y cada pieza delegada transforma algo en nosotros.

ENTRE LAS DOS HISTORIAS... UN MISTERIO VIVO

Ni la ciencia ni la espiritualidad han logrado encerrar la conciencia en una definición final. Y quizá sea mejor así.

La ciencia describe cómo la conciencia se expresa en el cerebro.

La espiritualidad describe cómo la conciencia se expresa en la vida. Pero ambas parecen señalar lo mismo: que la conciencia es algo más vasto de lo que imaginamos. Es algo más íntimo, profundo y misterioso. Tal vez sea algo que no se puede diseccionar.

A veces, la vida nos lo enseña de golpe. Puede ocurrir paseando por un bosque en silencio, o disfrutando de una conversación que nos abre un mundo nuevo. Quizá nuestra conciencia sea como una ventana: si está limpia, deja pasar la luz; si está empañada, solo vemos reflejos de nosotros mismos.

En esos momentos especiales comprendemos que el «yo» cotidiano es solo una forma, una ola que sube y baja. Y que es el océano el que la sostiene y permanece más allá del cambio.

Muchos sabios lo dijeron con distintas palabras:

«Ātman es Brahman».
«La luz está en ti».
«Somos gotas del mismo mar».

Puede ser que la conciencia profunda no sea privada, sino compartida. Puede ser que la conciencia no sea un objeto, sino una forma de presencia, una cualidad del ser. Algo que solo se entiende del todo cuando se vive desde dentro.

Este libro nace precisamente ahí: en ese espacio donde la ciencia no alcanza, donde la filosofía se detiene y donde la experiencia humana se vuelve irreductible.

Porque antes de resolver si las máquinas llegarán a tener conciencia o no, es necesario comprender el misterio de nuestra propia conciencia, o al menos acercarnos a él.





​






ALGUNAS IDEAS A MODO DE RESUMEN:


	La ciencia, la filosofía y la espiritualidad llevan siglos intentando capturar la conciencia, y cada una sostiene un fragmento diferente de su misterio.

	Nunca hemos tenido tanto acceso a la información, pero tampoco hemos estado nunca tan alejados de nosotros mismos.

	Ni la ciencia ni la espiritualidad han logrado circunscribir la conciencia en una definición final.

	La conciencia tal vez sea algo que no se puede diseccionar.

	La IA avanzada puede considerarse metafóricamente nuestro «árbol del conocimiento».

	La «tentación tecnológica» nos puede llevar a caminos deshumanizantes si la gestionan nuestro orgullo y nuestra soberbia.

	Los Upanishads marcaron un punto de inflexión filosófico al replantear la conciencia como la base del ser y transformar la espiritualidad en una forma de filosofía interior.







CAPÍTULO 2

Las teorías científicas de la conciencia: lo que sabemos, lo que ignoramos, lo que debatimos



FOCO CENTRAL

En este capítulo queremos ofrecer una visión panorámica sencilla sobre algunas de las diferentes hipótesis que la comunidad científica está barajando actualmente sobre la conciencia para que puedas formarte tu propio criterio. Como hemos dicho antes, ninguna de ellas ha sido validada. Todas aportan «su verdad» y, vistas en conjunto, nos pueden servir para construir un mapa propio que nos permita navegar por los inciertos y apasionantes océanos de la conciencia.





TERRITORIO IGNOTO

La conciencia es lo más familiar y, al mismo tiempo, lo más misterioso.

Hay lugares del mundo que nadie ha cartografiado del todo: el fondo de algunos océanos, el corazón de algunas selvas, el interior de una estrella moribunda... La conciencia pertenece a ese tipo de territorio.

La ciencia ha construido mapas, sí, pero todos son parciales. Ninguno dibuja completamente el relieve, el clima o los caminos de este continente. Sin embargo, cada teoría es como una linterna que ilumina un lado del misterio. No explica la verdad completa, pero nos permite avanzar unos pasos más en la oscuridad.

Este capítulo es un recorrido a través de algunos caminos que definen esas linternas. No desde un planteamiento técnico, sino desde la curiosidad humana. No desde fórmulas, sino desde relatos y metáforas que cualquiera de nosotros puede entender.

¿Qué puede explicar una teoría y qué no?

Antes de entrar en el campo de las teorías científicas de la conciencia, conviene plantear una pregunta sencilla, pero decisiva: ¿qu





EL TEATRO INTERIOR: GLOBAL WORKSPACE THEORY







LA INFORMACIÓN QUE SE INTEGRA: LA TEORÍA DE LA INFORMACIÓN INTEGRADA (IIT)





PENSAR SOBRE PENSAR: HIGHER ORDER THOUGHT (HOT)







VIVIR ANTICIPANDO EL MUNDO: EL CEREBRO PREDICTIVO







LA ATENCIÓN COMO UN MAPA: ATTENTION SCHEMA THEORY




CUERPO EN MOVIMIENTO: LA CONCIENCIA COMO ACTO (ENACTIVISMO)






TEORÍA PANPSÍQUICA: TODO TIENE CONCIENCIA






¿CUÁL DE LAS TEORÍAS TIENE RAZÓN?


¿Puede existir conciencia sin cuerpo ni emociones?







¿Y si la conciencia fuera solo un relato?








¿Importa realmente si una máquina siente?








Un misterio que nos interpela
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